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Durante el discurso del I Encuentro Internacional para Rectores 
y Operadores de Santuarios en 2018, el Santo Padre recordó a los 
participantes las numerosas personas que siempre visitan los San-
tuarios impulsados por la urgencia de pedir alguna gracia. El Papa 
Francisco subrayó, además, que precisamente «esta oración hace 
a los Santuarios lugares fecundos, para que la piedad del pueblo 
sea siempre alimentada y crezca en el conocimiento del amor de 
Dios» (Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en el I 
Encuentro Internacional para Rectores y Operadores de Santuarios, 29 
de noviembre de 2018).

La oración en los lugares santos asume una profundidad mayor, 
que no se limita a tener ecos solo en la persona orante. Este es un 
aspecto subrayado por el Papa Francisco: «La oración es la primera 
fuerza de la esperanza. Tú rezas y la esperanza crece, avanza. Yo diría 
que la oración abre la puerta a la esperanza. La esperanza está ahí, 
pero con mi oración le abro la puerta. Porque los hombres de oración 
custodian las verdades basilares; son los que repiten, primero a sí 
mismos y luego a todos los demás, que esta vida, a pesar de todas sus 
fatigas y pruebas, a pesar de sus días difíciles, está llena de una gracia 
por la que maravillarse» (Audiencia General, 20 de mayo de 2020).

9.1 Lugar de reconciliación y de esperanza

La esperanza, entonces, no es extraña al Santuario, al contrario. 
Tendremos que acostumbrarnos a hablar de la fe vistiéndola con 
ropajes de esperanza. El Santuario, a través de la esperanza de sere-
nidad y consuelo, nos permite comprender el extraordinario valor 
vivificante de la fe. 

La vida del Santuario debe ser el lugar privilegiado para hacer 
comprender a nuestros fieles cuán decisiva es la oración del Padre 
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Nuestro, que invoca el regreso del Señor. El Santuario eleva la mira-
da hacia la misteriosa presencia de Dios en nuestra historia y vida 
personal. El peregrino que llega al Santuario lleva frecuentemente 
consigo la necesidad de esperanzas que presenta con sus oraciones. 
Son buenos deseos que ameritan nuestra atención y, precisamente 
por eso, la acción pastoral debe ayudar a dirigir la mirada más allá 
de lo inmediato para permitir que la oración sea respondida en 
virtud de la esperanza. El cristiano es «Peregrino de esperanza», que 
se pone en camino no como errante, sino como el que conoce la 
meta, que atraviesa las fronteras para llegar al lugar donde espera 
dar cumplimiento a su deseo, a las necesidades del propio corazón.

A través del lente de la esperanza nuestro compromiso pastoral 
se vuelve aún más evidente: la esperanza es capacidad de ver cuán 
real es la reconciliación que el Señor ha realizado por cada uno 
de nosotros. El apóstol Pablo enseña que toda nuestra existencia 
es iluminada por la esperanza, incluso cuando se esconde en las 
llagas oscuras de nuestra existencia a menudo tan fragmentada y 
enigmática.
• El Santuario, como lugar de esperanza, nos invita a confiar a la 

intercesión de los santos nuestras intenciones de oración, seguros 
de que, también gracias a su ayuda, podrán ser acogidas y respon-
didas por el Señor. Nuestros Santuarios son verdaderos y precio-
sos «baúles» de oración, lugares llenos de signos – como ex voto, 
veladoras y prácticas devocionales – que nos muestran cómo en 
el pasado y en el presente nuestras súplicas encuentran respuesta 
según la voluntad del Padre que no rechaza nunca escuchar las 
peticiones de sus propios hijos. ¡No temamos pedir a Dios lo que 
necesitamos!

• Los Santuarios son frecuentemente los grandes «confesionarios» 
de las diócesis, en los cuales, cada hora, están presentes sacerdotes 
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para escuchar a los penitentes. A través de la reconciliación, el 
Señor nos espera con los brazos abiertos, como el Padre mise-
ricordioso de la parábola que, con ansias, desea el regreso de su 
hijo a casa. Esperamos que, en este año de preparación al Jubileo, 
los peregrinos sepan reconocer la gracia inmensa que brota de 
estos lugares y, en sus confesionarios, las verdaderas «puertas de la 
misericordia divina» para el mundo. Que todos puedan abando-
narse, a través de la oración, a ese abrazo confiado de quien sabe 
que, sin el Padre, sin la casa, no podemos sino perdernos en los 
destellos del mundo.

• El Año de la Oración nos invita a confiar intenciones particulares 
en vista del Jubileo, con el deseo de que sea un año fecundo de 
reconciliación, rico de frutos espirituales para todas las situacio-
nes que nos preocupan, sobre todo por las situaciones locales y 
globales en las cuales la esperanza parece sucumbir de frente a 
tanto mal realizado y sufrido.



70


